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			Eres alpinista. Hace tres años pasaste todo el verano en una escuela de escalada, en las montañas de Colorado. Tus instructores te dijeron que tenías aptitudes naturales para el alpinismo. Enseguida hiciste grandes progresos y, al ﬁnalizar el verano, ya dirigías complicadas ascensiones por hielo y roca. 


			Fue entonces cuando trabaste amistad con un chico llamado Carlos. Los dos hacíais un excelente equipo de escalada y el año pasado os eligieron para formar parte de  una  expedición  internacional. Allí  alcanzasteis  la cima de dos montañas de Sudamérica que nadie había escalado hasta entonces. 


			Una  noche, durante  esa  expedición, en  el campamento base, mientras todos estabais sentados alrededor de la tienda del cocinero, Franz, el líder del grupo, os contó relatos  de  escaladas  al Himalaya, la  cordillera más alta del mundo. 


			 


			

			Ve al capítulo 3 e 
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			El Himalaya forma una imponente pared natural entre la India y China, y Nepal queda encajado entre varios de sus picos. El Everest, el K2 y el Annapurna son las montañas más conocidas de la cordillera. Tanto estas como muchas otras ya han sido escaladas. Sin embargo, hay algunas montañas situadas en zonas remotas donde muy pocas personas han puesto los pies.Y allí, dijo Franz, en altos valles  por debajo de  las  nieves  perpetuas, vive el yeti, también llamado abominable hombre de las nieves. 


			—Se dice que los yetis son unos animales gigantescos —os explicó Franz—, tal vez fruto de un cruce entre un gorila y un humano. La gente no acaba de ponerse de acuerdo en lo que son en realidad. 


			—¿Son peligrosos? —preguntó Carlos. 


			—Algunos aseguran que sí —contestó Franz—.Otros, en cambio, dicen que los yetis son muy cariñosos. 


			—¿Alguna vez has visto a uno? —le preguntaste. 


			—No. Casi nadie. La mayor prueba de la existencia de los yetis son las enormes huellas que una expedición británica encontró en la década de 1950. Por lo que sé, nadie  ha  podido fotograﬁar a  ninguno —respondió Franz—. A pesar de eso, se continúa hablando de ellos. 


			 


			

			Ve al capítulo siguiente e 
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			En ese preciso instante,Carlos y tú decidisteis ir en busca del yeti. 


			Cuando regresasteis de Sudamérica, recabasteis dinero de la Fundación Internacional para la Investigación de Fenómenos Extraños. Vuestro objetivo: demostrar la existencia de los yetis. Deberíais encontrar uno y fotograﬁarlo. 


			Y esa es la razón por la que estáis en Katmandú, la capital de Nepal. 


			Sin embargo,nada más llegar os han surgido problemas. Hace dos días,Carlos se marchó en helicóptero para estudiar una  zona  cercana  al monte  Everest, pero el helicóptero regresó sin él. 


			 


			

			Ve al capítulo siguiente e 
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			El piloto del helicóptero en el que viajó Carlos te dijo que tu amigo había decidido quedarse en el campamento base del Everest para veriﬁcar una información que le habían dado: al parecer, un yeti había sido visto por allí. A pesar de que Carlos llevaba consigo un transmisor de radio, no has tenido noticias de él. El tiempo ha empeorado y la comunicación ha quedado interrumpida. 


			Has quedado con R. N. Runal, el director de Expediciones e Investigación de Zonas Montañosas. Es uno de los mejores expertos sobre el yeti y está al corriente de vuestros planes. Necesitas que te ayude a conseguir un permiso oﬁcial para llevar a cabo la expedición. También podrá aconsejarte y proporcionarte información. 


			Pero ¿y Carlos?  


			 


			

			Si decides anular la reunión con Runal e ir en busca de Carlos,  


			ve al capítulo 6 e 


			Si crees que Carlos se encuentra perfectamente y decides  


			mantener tu encuentro con Runal, ve al capítulo 8 e 
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			Telefoneas al señor Runal, que trabaja en el Ministerio de Asuntos Exteriores. 


			—Esto es una emergencia, señor Runal. Mi amigo Carlos ha desaparecido del campamento base. ¡Necesito ayuda ahora mismo! 


			—Por supuesto. Lo comprendo. Por favor, concédeme el honor de ser tu acompañante. Conozco muy bien la zona. 


			Aceptas con mucho gusto la ayuda del señor Runal. Tiene una excelente reputación como alpinista. Consigue que un helicóptero del ejército nepalí os espere en el aeropuerto de Tribhuvan. 


			 


			

			Ve al capítulo siguiente e 
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			Al cabo de dos horas, aterrizáis en el campamento base del Everest, donde Carlos ha sido visto por última vez. Su tienda de campaña roja aún sigue allí, pero la tormenta ha borrado cualquier otra huella. 


			—Casi todos los informes acerca de los yetis los sitúan bastante por debajo de donde está el campamento base, pero cabe la posibilidad de que hayan llegado hasta aquí —te dice Runal. Los dos estáis junto a la tienda y contempláis el glaciar y los picos altísimos que os rodean. 
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			Si Runal y tú buscáis por debajo del campamento base situado  


			en el valle, ve al capítulo 10 e 


			Si ascendéis por encima del campamento base,  


			ve al capítulo 12 e 
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			Desciendes por una calle ﬂanqueada por pinos muy altos. Son de un verde azulado y tienen las ramas y las hojas ﬁnas y delicadas. De la parte superior de las copas cuelga una especie de frutos muy grandes; son oscuros y amarronados y tienen forma de pera. Te detienes, levantas la mirada y te preguntas qué serán. De pronto, uno de los frutos se mueve, despliega unas alas gigantescas y echa a volar. Son murciélagos, los murciélagos más grandes que hayas visto nunca. 


			Llegas  al Ministerio de  Exteriores y te  piden  que esperes en una sala. Después de unos minutos, te acompañan hasta el despacho de R. N. Runal, el director de Expediciones e Investigación de Zonas Montañosas del gobierno nepalí. 


			—Nuestro país te da la bienvenida. Te deseamos mucho éxito, pero tenemos malas noticias. La expedición que propones podría ser muy peligrosa. 


			Lo miras sin saber a qué atenerte. 


			 


			

			Ve al capítulo siguiente e 
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			—Recientemente, y sin que hubiéramos sido informados, una gran expedición salió en busca del yeti —dice Runal—. Usaron armas y trampas, y trataron de matar a una de esas criaturas. Los yetis están furiosos. 


			—Señor Runal, nosotros  solo queremos  encontrar uno. ¡Nada más lejos de nuestra intención que causarles algún daño! 


			—Lo sé. Os hemos investigado. Es una vergüenza lo que ha hecho esa gente. Sin embargo, me veo obligado a recomendaros que no piséis el territorio yeti; a cambio, podría organizaros un viaje por la región de Terai, fuera de las montañas, en el área de la selva. Allí podríais  fotograﬁar y estudiar los  tigres. Son  famosos y también peligrosos. Tal vez podríais dejar vuestra expedición para más adelante. 


			 


			

			Si decides seguir adelante con vuestra expedición y salir en  


			busca del yeti, ve al capítulo 16 e 


			Si decides posponer la expedición para dejar que los yetis  


			se tranquilicen e ir a la región de Terai en busca de tigres,  


			ve al capítulo 18 e 
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			El helicóptero se queda en el campamento base. Runal y tú descendéis a pie por un sendero estrecho y pedregoso que pasa por debajo de la zona nevada hasta perderse en un pinar. 


			Después de haber caminado con suma cautela durante varias horas, el sendero se vuelve de repente muy empinado y se convierte en un desﬁladero. A unos mil metros por debajo de vosotros se ve un río serpenteante. Llegáis  a una casita de  piedra con  tejado de  paja. Una anciana está sentada al sol, junto a la puerta. 


			—¿Puede decirnos si ha pasado algún escalador por aquí? Mi amigo mide aproximadamente un metro setenta, es de complexión media y tiene el cabello negro. 


			Runal traduce tu descripción al nepalí. 


			La mujer asiente con la cabeza y responde que hace poco dos hombres pasaron junto a su cabaña. El más joven dejó una nota: 


			 


			

			Ve al capítulo siguiente e 
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			Runal te mira desconcertado. 


			—Carlos es tu amigo. Si yo estuviera en tu lugar, no haría caso de este mensaje, pero tú lo conoces mejor. ¿Qué hacemos ahora? ¿Qué te parece? 


			 


			

			Si haces caso al mensaje y regresas al campamento base para  


			esperar a Carlos, ve al capítulo 20 e 


			Si no tienes en cuenta el mensaje y decides ir en busca de  


			Carlos, ve al capítulo 15 e 
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			Por encima del campamento se encuentran los peligrosos seracs. Son enormes bloques de hielo que se mueven continuamente. Quienes se atreven a escalar la montaña a través de este laberinto helado corren un peligro constante. Runal encabeza  la  marcha. Ambos  lleváis botas  con  crampones y vais  unidos  por una  delgada cuerda de seguridad de nailon roja y amarilla. 
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